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24  
Meditación 

Si no tengo amor nada soy, dice san Pablo. Hoy estas palabras las 

podemos escuchar y sorprendernos de la actualidad que tienen porque 

en definitiva de qué sirve hacer grandes cosas si no damos sentido a 

la cosa más pequeña que hacemos, de qué sirve hablar mucho y dar 

grandes discursos si en el fondo no sabemos ofrecer una sonrisa 

cuando estamos molestos. 

Pensemos por un momento en las madres y preguntémonos dónde 

está su grandeza. No está, sin duda, en no haberse equivocado o en 

haber sido las mejores sino en el amor y la delicadeza que tuvieron 

con nosotros en los más pequeños detalles. En esa caricia o en esa 

sonrisa que necesitábamos. En ese consejo o en esa palabra sencilla 

que nos llegó a lo más profundo del corazón. La grandeza del hombre 

está no en lo que hace sino cómo lo hace. En si pone o no ese grano 

de sal a la vida que es el amor. Tal vez lo que podamos ofrecer a otro 

sea lo más sencillo, pero si se llena de amor, puede convertirse en el 

acto más grande. 

Dice el Evangelio «El que les dé a beber un vaso de agua en mi 

nombre, dice Jesús, no se quedará sin recompensa». Son gestos 

mínimos que uno aprende en el hogar; gestos de familia que se 

pierden en el anonimato de la cotidianidad pero que hacen diferente 

cada jornada. Son gestos de madre, de abuela, de padre, de abuelo, 

de hijo, de hermanos. Son gestos de ternura, de cariño, de compasión. 

Son gestos del plato caliente de quien espera a cenar, del desayuno 

temprano del que sabe acompañar a madrugar. Son gestos de hogar. 

El amor se manifiesta en pequeñas cosas, en la atención mínima a lo 

cotidiano que hace que la vida tenga siempre sabor a hogar.» 

 

 

 

1º Lectura: St 4,13-17” Sus riquezas se han corrompido” 
Salmo:  48” Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino 
de los cielos” 
 

Evangelio                         Mc 9,40-49      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Todo aquel que les dé 

a beber un vaso de agua por el hecho de que son de Cristo, les 

aseguro que no se quedará sin recompensa. Al que sea ocasión de 

pecado para esta gente sencilla que cree en mí, más le valdría que le 

pusieran al cuello una de esas enormes piedras de molino y lo 

arrojaran al mar. Si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela; pues 

más te vale entrar manco en la vida eterna, que ir con tus dos manos 

al lugar de castigo, al fuego que no se apaga. Y si tu pie te es ocasión 

de pecado, córtatelo; pues más te vale entrar cojo en la vida eterna, 

que con tus dos pies ser arrojado al lugar de castigo. Y si tu ojo te es 

ocasión de pecado, sácatelo; pues más te vale entrar tuerto en el 

Reino de Dios, que ser arrojado con tus dos ojos al lugar de castigo, 

donde el gusano no muere y el fuego no se apaga. Todos serán 

salados con fuego. La sal es cosa buena; pero si pierde su sabor, 

¿con qué se lo volverán a dar? Tengan sal en ustedes y tengan paz 

los unos con los otros». 

 

 
 

“Señor, yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo, el que tenía que venir al mundo” 


